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hicapaces de comprender las 
excelencias de la virtud, los so
cialistas rechazan las generosida
des de la caridad. En la extra
ña moral que predican conside
ran a ésta deprimente y, recha
zándola en todas sus m agnifi
cencias, abogan por un orden 
nuevo fundado sobre títulos de 
lo que ellos tienen por justicia.

Claro es que estos postulados 
de la doctrina socialista son con
secuencia necesaria de una doc- 
tina diferente y aun opuesta a 
la que se fundamenta en los 
criterios clásicos de la verdad y 
a los principios, contrastados 
tradicionalmente, del razona
miento. Pero por ser ello una 
realidad innegable, mientras las 
inteligencias socialistas no se ha
gan capaces del recto discurrir, 
hc^brá que de]ar a la paciente 
Filosofía la tarea de ir abriendo 
a los esplendores de la verdad 
V ER D A D ER A  las mentes de 
los obcecados y de los ignoran
tes.

Mientras tanto, será preciso 
atajar el mal que produce esa 
ignorancia o esa mala fe  en las 
iníeUgencias vírgenes y en los 
corazones semi-infantiles de tan 
ta pobre gente como está hoy 
sumida en las tinieblas del error, 

, y en el error de las más disol
ventes rebeldías.

Y  lo práctico será acuciar 
más y más las virtudes cristia
nas en todos aquellos que sean 
capaces de sentir sus estímulos 
y de apreciar la magnitud de su 
grandeza. Practiquemos todos 
los egoísmos.

Pero practiquémosla sin de
presión para el prójimo, hacien
do de ella más bien, un recurso 
generoso \de la expresión feha
ciente del fraterno y cristiano 
amor.

H e aquí, actualmente, ante 
la presencia de estas luchas fra
tricidas que cada día se susci
tan a título reivindicativo de 
los derechps llamados de clase, 
la oportunidad de enderezar esa 
caridad en bien de la emanci
pación obrera.

Las organizaciones proletarias 
han venido a parar generalmen
te a manos tiranuelas que del o- 
brero hacen el primer elemento 

para sus concupiscentes, con

quistas, en el terreno político so
bre todo. La protección obrera 
podría con indudable éxito pun
tualizarse aquí, esto es, apUcan- 
do todos los altos recursos de la 
caridad al efecto de substraer 
al pobre obrero de la mediati- 
zación de los explotadores.

Muchos son en realidad esos 
altos recursos y su misma am
plitud y variedad ahorran la 
pertinente enumeración. Pero 
sin ir más lejos a buscar el cam
po donde se ha de sembrar el 
bien que propugnamos, ahí es
tán las organizaciones y Sindi
catos obreros católicos. Ellos se 
hallan todavía esperando pacien 
temente, con verdadero heroís
mo en la esperanza, el amparo, 
la protección y el auxilio de 
cuantos potentados sientan en 
su conciencia los estímulos de 
la caridad.

Muchos son los modos y ma
neras de favorecer a esas orga
nizaciones: desde el auxilio in
mediato moral, social y econó
mico, principalmente en el tra
bajo, hasta la protección decidi
da que empieza en la selección 
y termina en
to.

Nada más insensato en ios ^e 
arriba que limitarse a ver im
pasibles las luchas sociales en
tre los factores personales de la 
producción, o contemplar im
pávidos las pugnas fratricidas 
entre\unas y otras organizacio
nes proletarias. La doctrina y 
la moral cristiana que es una pa
ra todos exige que el mal lo e- 
vite quien debe y puede evitar
lo. y  los potentados, en cuanto 
les alcance las ̂ exigencias del de
ber, han de poner de su parte 
cuantos recursos puedan y sean 
precisos para establecer sobre 
bases inconmovibles el edificio 
de la pacificación y de la fra
ternidad social.

Vero ¡no se crea que proteger 
es mediatizar. Una de las cau
sas del poco éxito de la sindica
ción obrera católica hasta el 
día presente, ha sido precisa
mente el confundir práctica
mente esos dos términos.

Supuesta la formación de un 
núcleo de obreros selectos, pues
tos al tanto de lo que deben ser 
las organizaciones obreras mo-

Es voluntad del Papa que to
dos los católicos, y en particu
lar cada uno de los sacerdotes 
y religiosos, lo mismo que los 
conventos y los colegios, asocia
ciones, parroquias, y todas las 
instituciones piadosas, conside

ren como un deber el fávorecer 
el desarrollo de la buena pren
sa, ya préstandole su adhe
sión, ya aprovechando cuantas 
ocasiones se presenten para a- 
poyarla. ,

Benedicto XV.
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E l Deber de T o d o s an te
demás y de los fines, inmedia
tos y mediatos, esenciales e in
tegrales que Han de ser el blan
co de sus aspiraciones, nada 
mejor, ni más eficaz, ni más 
expeditivo que dejar a los obre
ros mismos la realización de su 
propaganda, el desarrollo de sus 
actividades sociales y la actua
ción en cuanto profesional o so
cialmente les afecte, dentro de 
sus organizaciones profesiona
les.

L os E sp ectácu los 
In m o ra le s

(1 ) Esto ha sido lo que ha in
tentado repetidas veces la A c
ción Católica de Panatná. Se ha 
esforzado por recoger en su se
no a los que s ellaman leaders 
de los Obreros de entre los o- 
breros mismos es a saber: los 
que en la '^Federación Obrera” 
figuraban como jefes de los gre 
míos para adiestrarles, para ha
cerlos capaces de ir al frente de 
sus mismas instituciones y creen 
no se han prestado a cosa tan 
fácil y hacedora, tan sonrosa y 
necesaria. ¿A  que esperan los 
buenos obreros de Panamá? Es 
que al fin  tomarán y abdicarán 

ntt hombres .de bien y hon- 
Trttdivkmúi -se sumarárt-.-

Los que siguen un poco la 
marcha de los espectáculos ci
nematográficos y aun aquellas 
personas que simplemente se 
ven obligadas a mirar los lla
mativos carteles anunciadores 
en las puertas de los cines com
prenderán perfectamente que—  
a pesar de la buena voluntad 
que nos han declarado y de
mostrado de su parte las em
presas de ese género de espec
táculos en nuestro país— la cir
cunstancia técnico-económica 
del negocio cinematográfico no 
ha permitido que llegue todavía 
hasta nosotros el benéfico in
flujo de la gran campaña nor- 
teeamericana contra el cine in
moral.

Pa Iglesia por boca de sus 
legítimos Maestros, los Pon
tífices, ya ha preceptuado, con 
el establecimiento de las Consi- 
liarías, lo que es ¡exigible y pro
cedente para la salvaguardia de 
la ptíreza de la fe y de la recti
tud en las costumbres, en este 
aspecto de la vida social de los 
hombres. En todo lo demás, na
da más lógico ni más acertado 
que dejar a los obreros mismos, 
como más profundos conocedo
res de la vida del trabajo y de 
sus necesidades, la realización 
de los fines sindicales por cuan
tos medios legales y morales 
puedan emplear para el feliz 
coronamiento de sus anhelos.

Esta dolorosa situación que 
lesiona las mas justas aspiracio
nes sociales, cuales son las que 
se refieren al respeto a la mora
lidad de las costumbres, nos 
mueven a ocuparnos de nuevo 
del iñiportkuitf asunU . esta vez 
para recomendar al publico que 
él mismo vigile y seleccione los 
espectáculos que el cine le ofre

núcleos indifensos de la pobla
ción; cuales son el de los me
nores de edad, que no pueden 
responder aun de las desviacio
nes morales del ambiente c^e 
los cautiva, y el de esa iñasa ig
norante que se inclina de ordi
nario a aceptar sin examen co
mo lícito y bueno, todo lo que 
aparece públicamente con la a- 
parente aprobación o tolerancia 
social.

Aquí reside, precisamente, el 
enorme p e ligro . de los es- 
/lectáculos inmorales; en q’ to 
man a una gran parte del cuer
po social, incapacidad de reac
cionar y defenderse por sí mis- 
ma,'y donde le infiltra para cau 
sar estragos incalculables en la 
salud pública, el ejemplo y el 
contagio de los hábitos y de 
los hechos depravados.

Si un erróneo egoísmo indi

ce.

Es deber de todos y cada u- 
no de los integrantes del cuer
po social, velar por su propia 
moralidad individual y por la 
moralidad pública, cuyo desco
nocimiento afecta a enormes

dualista puede hacer pensar a 
muchos que su concurrencia a 
los espectáculos licenciosos só
lo los afecta personalmente, y 
que sólo se rige por el peligro 
personal que les supone, se e- 
quivocan profundamente. En 
la sociedad hay solidaridades in
calculables sutilmente enlazadas 
y cada uno que contribuye con 
sus actitudes personales al arrai
go de los males sociales, en res
ponsable por sí y por los de
más: por todos aquellos menos

responsables, a quienes su ejem
plo disculpa y estimula. ¡A y  
de quien escandalizare a los ni
ños!: ya lo dice la Escritura, y 
alguien ha comentado: ¡A y de 
quien escandalizare al pueblo, 
que es también niño!

No; nadie vive aislado en el 
mundo, como un Robinson en 
su isla. Todos somos solidarios 
en esta trabazón social en que 
vivimos: el desconocido que pa 
sa por la vereda de enfrente, a- 
caso hoy mismo trabaja y sufre 
por nuestra causa: el hijo sin 
instrucción del ignorado hogar 
pobre, acaso yerra también por 
nuestra culpa; por el sello de 
licitud que le pusimos ron 
nuestra presencia, a aquello que 
va a envenenar su vida y a lle
var la tragedia a su alma.

Es este concepto de responsa
bilidad ,frente a la sociedad en
tera y a la creación del ambien
te social en que se van forman
do las genesraciones futuras, lo 
que es preciso no ólvidar* jamás, 
si se quiere ser digno de for
mar parte de la familia huma
na. Es esta responsabilidad la 
que nosotros quisiérarnos desper 
tar en todos, para la defensa vi
va de nuestra sociedad.

Hay quienes todo lo esperan 
de arriba: el cuidado social no 
les incumbe, como si se trata

ajena. Les parece muy bien que 
el Estado vigile, si quiere No 
van más allá.

Y , sin embargo, no hay de
fensa social mas eficaz que la 
que surge de todos los rincones, 
y se levanta como un clamor 
de todas las voces, y se mueve 
y se realiza por los brazos de to
dos, impulsada por una viva 
conciencia social, en todos y ca
da uno de los individuos.

Frente al cine, esta conciencia 
debe traducirse por la selección 
escrupulosa de los espectáculos, 
a los cuales se concurre.

Nosotros no podemos pedir
les a las empresas cinematográ
ficas que se fundan en la tarea 
de moralizar al público contra 
la voluntad de este. Pero pode
mos y debemos pedirle al pú
blico que apoye a las empresas 
cuando las empresas contribu
yan a la cultura y a la morali
dad, y que abandone, en cum- 
plirniento de un deber superior 
irrenunciable, las salas de'espec- 
táculos en que se conspire con
tra esa moralidad y esa cultura. 
Podemos pedir y pedimos la co
laboración viva y decisiva del 
público, en el saneamiento mo
ral del cinematógrafo.

Nadie puede considerarse a- 
jeno a este llamado.

ra del cuidado de, una familia 'El Bien PúbHco”.

U  E n oá ciú  Mssdial de la F rom
Dénse a los obreros católicos 

medios abundantes, sobre todo 
de trabajo, favorézcanse sus or
ganizaciones, su prensa, sus Bol
sas de trabajo, sus Cooperativas, 
y en fin todas sus obras, y ese 
fav ore cimiento será el más per
tinente ejercicio de la caridad 
y la más acertada protección o- 
brera.

Católica
Se conoce ya el plan gran

dioso de la Exposición mundial 
de la Prensa católica, que, con 
la total aprobación del Padre 
Santo, se está preparando en la 
Ciudad del Vaticano, y preci
samente en el amplio y majes
tuoso patio de la Pigna, que 
ya hospedó los pabellones de la 
Exposición Mundial durante el 
Año Santo de 1925. La Expo
sición se inauguró el primero 
de abril del presente año, y es
tará abierta hasta el 31 de oc
tubre de 1936.

Quien ha tenido primero la 
idea de esta Exposición mun
dial de la Prensa católica ha si
do el conde José Dalla Torre, 
que la anunció en la Asamblea 
internacional de periodistas ca
tólicos, celebrada en Roma en 
junio de 1933, junto con la ce
lebración por la misma fecha 
del L X X V  aniversario de la 
fundación del "Obsservatore Ro 
mano”.

La Exposicición mundial de 
la Prensa católica será la docu
mentación, la 'ilustración y la 
celebración de la actividad ca
tólica en el campo de la prensa 
diaria y periódica.

La Exposición será también 
una parada de diarios, revistas 
y periódicos; pero trata, sobre 
todo, de representar, de la ma
nera más intuitiva y eficaz, la 
función, la importancia y la ne 
cesidad de la Prensa católica, y 
la labor que ha prestado y de
be prestar en defensa de la Igle
sia para la difusión del pensa
miento y de la moral cristia
na en el mundo.

histórico de la Prensa periódi 
ca en su técnica, en su crecien
te potencialidad y en su aumen 
tada función social; dará a 
conocer el estado presente de 
la Prensa en todo el mundo y, 
sobre todo, dará cabida a los 
problemas de orden religioso, 
moral y social, que tienen rela
ción con la prensa periódica.

de honor tendrán es esta sec
ción las publicaciones de A c
ción Católica y las de propa
ganda misional. La Exposición 
tendrá, además, una sala de 
proyecciones fijas y cinemato
gráficas para completar e ilus
trar más eficazmente el mate
rial expuesto en las diversas 
secciones.

Comparecerá entre los ex
positores, los editores y direc
tores y redactores de publica
ciones católicas, diarias y pe
riódicas, sus respectivas organi
zaciones, las obras, institucio
nes, asociaciones al servicio de 
la Prensa católica, toda las en
tidades, institutos y organiza- 
(ciones católicas es su especial 
actividad productora de Pren
sa periódica.

La aceptación definitiva de un 
diario, de una revista y, en ge
neral, de todo el material que 
vaya a exponerse está reservada 
al Comité ejecutivo.

La Exposición comprenderá 
tres secciones especiales: la pri
mera patentizará el desarrollo

La segunda demostrará, el 
progresivo desarollo de la Pren 
sa católica nacional, y conten- 
hrá la documentación ilustra
da de las principales campañas 

de Prensa en defensa de la I- 
glesia, de la familia, de la es
cuela, del orden social, etc. A - 
demás, el estado áctual de la 
Prensa católica en el país, con 
datos estadísticos absolutos y 
relativos, todas las iniciativas de 
Prensa católica presta a la Igle
sia y a la vida católica, en todas 
sus manifestaciones, así como 
al progreso intelectual y mo
ral, civil y social de la nación.

El local de la Exposición se
rá, como se ha dicho, el patio 
pontificio de la Pigna. Durante 
la Exposición tendrá lugar en 
Roma un Congreso Internacio
nal de periodistas católicos, or
ganizado por el "Bureau Inter
nacional de Journalistes catholi
ques. París”.

La tercera, finalmente, pre
sentará categorías especiales de 
publicaciones, agrupándolas se
gún su contenido. Un puesto

. Todavía falta algún tiempo 
para la inauguración de esta 
mapnífica Exposición; pero por 
las aprobaciones, los aplausos y 
los estímulos de unos 22 Car
denales de treinta naciones es 
fácil imaginar que la Exposi- 
lión Vaticana será realmente 
una solemne documentación de 
nuestra Prensa y una magnífi
ca Exposición para todos los ca 
tólicos.

H
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Caballeros Católicos
Sobre la Necesidad de Aprove

char el Tiempo
V e n e Q O  et) las Fuetjtes de 

la liurnat)idad

Nos ha causado siempre un 
profundo desagrado oir a per
sonas a quienes hemos tenido 
por sensatas y de sano criterio, 
expresarse en el sentido de que 
hay a veces necesidad de matar 
el tiempo en alguna forma; sin 
pensar los que tal cosa di
cen, que ese tiempo que tan
to menosprecian es precisamen 
te el vehículo que ha de condu 
cirios al fin de su destino, que 
es indefectiblemente la eterni
dad.

En una de las conferencias 
dictadas en el último retiro es
piritual a que asistimos, nos hi
zo el Director de los ejercicios 
ciertas reflecciones acerca de la 
necesidad de aprovechar todos 
los instantes de la existencia, 
que nos causaron una honda 
impresión. Imaginémonos, nos 
dijo, que la sucesión de los se
gundos en que el tiempo se di
vide es como el tren de un fe- 
;Jrrocarril formado por un sin
número de vagones, que corren 
constantemente, en marcha pre 
cipitada, delante de nosotros. Y  
supongamos, asimismo, que del 
fondo de cada uno de esos ca
rros saliera una voz que nos di
jera: "Envías algo para la e- 
e "raidad?”

Podríamos nosotros en todos 
los instantes de nuestra vida dar 
una respuesta afirmativa a esa 
pregunta? Cuantas veces rio ha 
bretnos procurado acallar esa 
voz que constantemente debe 
estar repercutiendo en el inte
rior de nuestro sér para in
quirir la manera como hemos a 
provechado cada uno de los ins 
tantes de nuestra existencia!

Y  al entrar en estas reflexio
nes, y al oir reproches de nues
tra conciencia que nos acusa 
de disipación y tibieza, no pre
tendamos disculpar nuestra con 
ducta con la idea de que sólo 
es posible utilizar en provecho 
del alma hasta las simples pul
saciones del corazón, sino a a- 
quellas personas que viven re
tiradas del mundo y dedica
das exclusivamente a las disci
plinas del espíritu.

Que también pueden y de
ben aprovechar el tiempo y ha 
cer méritos para la eternidad 
los hombres de negocio, aque
llos que se dedican a cierto gé
nero de actividades en que les 
es preciso estar constantemen
te en medio del tráfico del 
mundo y aun en el hervidero 
de todas las pasiones humanas.

Y  no sólo en medio de las 
fatigas y penalidades de la vi
da puede el verdadero cristia
no ganar gracias para ir al cie
lo. Que también las horas de 
lo. Que también en las horas de 
es posible, a quien obra en un 
todo de acuerdo con los dicta
dos de una conciencia recta, ha 
cer acopio de esos bienes espi
rituales que han de constituir 
único haber de nuestra cuenta, 
cuando llegue el momento su
premo de la liquidación final.

Y  para convencernos de es
ta verdad nos basta entrar en 
las siguientes consideraciones:

Todo hombre está obligado, 
en cumplimiento de leyes que 
la naturaleza impone, a procu
rarse los medios de su propia 
subsistencia, así como a atender 
las necesidades materiales de a-

quellas personas que están ba
jo su dependencia; y para ob
tener este fin es indispensable 
— como todos sabemos por pro
pia experiencia—  trabajar dia
riamente y con afán prolijo, ya 
que la sentencia divina nos ha 
condenado a no ganar el pan 
sino con sudor de nuestra fren
te.

Ahora bien: una persona que 
trabaja constantemente; que de 
continuo está empeñada en esa 
lucha por la vida de la mate
ria, en que tanto se agita a ve
ces el cuerpo como el espíritu, 
sentiría por momento decaer 
sus fuqrzas aniquilarse su sa
lud, si no proporciona como me 
dio restaurar las energías perdi
das y de conservar un justo eoui 
librio de sus facultades— esas 
horas de solaz y de recreo de 
que antes hemos hablado, que 
vienen a ser para nuestra na
turaleza fatigada como las ho
ras de reposo en el oasis para 
el viajero rendido del desierto.

Y  al llegar a este punto de 
nuestra disertación —  por un 
efecto de asociación de ideas—  
nos hemos detenido en ciertas 
conisideraciones acerca de esa 
vida de continuos placeres, de 
ese carnaval perpetuC' a que vi
ve entregada nuestr.: juv êritud' 
"alegre y confiada” ; y como 
resultado de nuestra medita
ción, no hemos podido menos 
que hacernos esta pregunta: 
En medio de la loca algairabia 
de sus diversiones, la sociedad 
panameña, que clase de mate
rai ales está acopiamdo para la 
eternidad?

Pedro Fábrega.

La Revolución ha volcado 
sobre el manantial de la huma
nidad, que es la familia, todos 
los venemos que ha podido. Y  
donde antes brotaba cristalino 
el rio de la humanidad, hoy se 
amontona envenenada y co
rrompida el agua de la prevarica 
ción.

Pena tristísima. Lo mas agra
dable que hay en el género hu
mano, que es la familia, ¡ lo es
tá deshaciendo la Revolución! 
¡lo está desnaturalizando el ma 
terialismo sin Dios!

No lo deshará, no lo desna
turalizará. Porque la naturale
za es mas fuerte que todas las 
irregularidades humanas, y sus-

La voz del Papa acerca de la santidad del matrimonio

tenta a la familia, y la Iglesia la 
cubre con su manto. Pero es ne 
cesarlo velar por el prestigio y 
rectitud de la familia, y traba
jar para que se conserven las 
costumbres cristianas en el ma
trimonio.

Nuestro Santo Padre León 
X III en 1880, en su preciosa 
Encícliia Arcanum, inculcó al 
pueblo cristiano el carácter sa
cro del matrimonio, sustrayén
dolo a las aberraciones y desvia
ciones sacrilegas y atentorias del 
matrimonio civil y del divorcio. 
Hoy, a los cincuenta años de 
aquel documento trascendental, 
de nuevo el Santo Padre Pío X I

nos ha dirigido a todo el mundo 
católico otra preciosa Carta en
cíclica, Casti Connubii, en la 
cual, clarisimamente y gravísi- 
mamente, expone e inculca a to 
dos los deberes sacrosantos del 
matrimonio, y hace un llama
miento a todos los católicos, q’ 
se iban en pos de los materia
listas para que vuelvan sobre 
sus pasos, y desoyendo las vo
cees de la carne y concupiscen
cia, atiendan a las voces del es
píritu y del Evangelio, y res
tauren toda la santidad del ma
trimonio y de la familia cristia
na.

R. V.

POR LA MORAL
Conforme a la doctrina ca

tólica, con tanta maestría ex
puesta por León XIII, en "L i
bertas”, la naturaleza de la li
bertad ,de cualquier modo que 
se la considere, ya en los par
ticulares, ya en la comunidad, 
y no menos en los gobernan
tes que en los súbditos, inclu
ye )aJ necesidad Je .someterse a 
u z ó n '  ''um:; iy .cternf:,' 
n<: cs'lotra sino la autoridad dr 
Dios que manda o veda; y Lan 
lejos está este señorío de Dios 
en los hombres de quitar, o 
mermar siquiera la libertad, que 
antes la defiende y perfeccio

mente en la verdad y el bien, 
como elementos vitales que son 
del entendimiento y de la vo
luntad, fundamento de la li
bertad. Por consiguiente, será 
favorable a la libertad cuanto 
contribuya a ilustrar debida
mente al entendimiento, para 
enseñarle la verdad y apartarle 
del error; no, menos lue cusan-

:: r -

na.
Y  resumiéndola en pocas pa

labras, tenemos: a) que la ver
dadera libertad está esencial-

’Untúd' po ! A án-i;»u . 
y alejaixà oci nxci.. x\.í. contra— 
líio, siendo un defecto de U 
libertad, cuando no deprava
ción de ella, el poder errar o 
engañarse, y  el apetecer el mal 
y caer en él; desfavorable y da
ñoso a la libertad será cuanto 
tienda a ingerir el error en el 
entendimiento, o inducir a la

Discurso del Doctor Tomás Guardia
con motivo de la bendición de la Imprenta

CONTiNUACION

Pero el periódico católico no 
solo ha de ser una arma defen
siva sino también de ataque, no 
ataque destructivo, viobnto, con 
odio, que no está de acuerdo con 
los principios cristianos pero si 
con los de la barbarie, sino ata
que constructivo, enérgico pero 
con amor. Es así como el perió
dico ocupa puesto prominente 
en la Acción Católica. Esa A.C. 
que desde hace dos años viene 
organizándose entre nosotros, y 
que si ha hecho progresos en
tre las damas todavía encuentra 
dificultades entre los ' hombres. 
Las dificultades naturales de to
da obra nueva en cualquier par
te, más las dificultades de toda 
empresa buena dirigida contra el 
mal, más por último las dificul

tades propias de nuestro medio 
frívolo, apático y egoista. Con 
tantos obstáculos como ha en
contrado ya se habrían cansa
do y desmayado almas menos 
templadas y menos celosas por la 
Gloria de Dios que la del Reve
rendo Padre López Boezo, Con
siliario de la Acción CatoUca de 
Panamá mediante acertada de
signación hecha en él por el Ilus- 
trísimo Sr. Arzobispo Maizte-

El Reverendo P. -Consiliario 
pronto reconoció la necesidad e 
importancia de un periódico co
mo poderoso auxiliar en las la
bores de Acción Católica. Un pe 
riódico que orme la conciencia 
católica del pueblo, que lo ins
truya ,en Religión, ya que esa

instrucción se le niega y se le o- 
culta por otros, que le hable de 
Filosofía, Derecho, Economía, 
Arte, Literatura, Ciencias, Socio 
logia. Pedagogía, Historia, etc. 
sin los prejuicios antireligiosos 
con que se le habla generalmen
te en los otros periódicos; que le 
presente los problemas de ac
tualidad según los principios y 
normas católicos de que otros 
prescinden por completo, un pe
riódico que estimule al bieri, a 
la virtud, a la honradez, y por 
último, que tenga a todos bien 
informados de todo, incluso de 
las actividades y la organiza
ción de la Acción Católica.

Artículos Religiosos
ACABAMOS D E RECIBIR UN  

BELLISIMO SURTIDO DE • •

IROSARIOS
EN TObOS ESTILOS Y 'TAMAÑOS DE ORO,*>PLATA, NACAR 
; Y MODELOS CORRIENTES, DE

DIFERENTES PRECIOS

- MEDALLAS
DE PLA TA  Y  N ACAR DE BELLA  

PRESENTACION Y  ACABADO  
, DE TODOS TAMAÑOS Y DE LA

CRUSIFIJOS
MEJOR CAUDAD

LIBRERIA BENEDETTI

Poco es un pequeño semana
rio como El'Debate para esa e- 
norme labor que requiere, como 
hay en otros países más afortu
nados que el nuestro, uno o más 
diarios. Como paso inicial, ya e- 

a ^ r a  algo El Debate, pero su vida 
se hacía difícil teniendo que im
primirse en imprentas alquila
das, y era necesario una impren
ta propia. Mal negocio, según 
unos; imposible conseguirlo, se
gún otros, pero gracias a la ayu
da de pesonas generosas cristia
nas y optimistas, como el Exemo 
Sr. Arzobispo, los Superiores de 
las comunidades religiosas. El 
Gral. Obarrio, Dn. Julio Fábre
ga y otras, y a los esfuerces ti
tánicos, al dinamismo y al entu
siasmo del Revdo. P. Consilia
rio, aquí está la imprenta. Su 
éxito o fracaso dependerá única 
y exclusivamente de los católi
cos panameños. Esta empresa no

tendrá eT defecto, como tuvieron 
las otras ya aludidas, de dejarse 
infestar por el microbio de la 
política; de ello responden sus 
directores y los Directores de 
la Acción Católica. No hay ra
zón para que fracase esta em
presa si todos traba]amos por 
ella como por cosa apropia que 
es, dándole nuestros trabados a 
la imprenta, y consiguiéndole 
los'de otras personas, seguros de 
que los ejecutarán tan bien co-' 
mo en cualquiera otra parte  ̂
Haciéndole propaganda a la im-* 
prenta y jal periódico; leyéndoLij 
primero, recomendándolo des*< 
pués, haciéndolo circular entr^ 
el mayor número de perso^  
posible, hablando de él y sus ar 
tículos en toda ocasión con e\ 
encomio digno de las cosas bue 
ñas, y por último contribuyen 
do en efectivo al pago de la deu-< 
da por la imprenta y al de si4 
sostenimiento si es necesario. Ca-« 
da uno puede ayudar, y no hay 
ayuda por pequeña que sea que 
no cuente, con trabajo o con di-* 
ñero, el Sacerdote y el seglar, 
el pobre y el rico, el hombre y 
la mujer, el anciano, el joven y 
él niño. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Si en medio de un ambiente 
pesimista, azotado por el espan
tajo de la crisis económica, se 
ha podido dar con éxito el pa
so más difícil, cómo no hemos 
de poder nosotros, todos los ca
tólicos panameños secundar esa 
labor, que es en nuestro propio 
beneficio, y dar cada uno el a- 
poyo necesario para que esta em

presa se sostenga y no vaya al 
fracaso, como fueron las otras, 
en''medio de la indiferencia ge
neral? Malo es ser pesimista, pe
ro culpable es abandonarse al 
pensamiento? y entregarse a la 
indiferencia, y no hacer nada. 
Bueno es ser optimista, pero me
ritorio es traducir ese optimis
mo en algo, práctico y tangible, 
y dar, y trabajar, no un poco, 
sino todo lo que podamos. Dar 
y ^trabajar hasta que duela, co
mo dicen los americanos. "Give 
till it hurts” era el lema para 
levantar los empréstitos "de la 
Libertad” en los Estados Uni
dos durante la Guerra Europea. 
En ninguna ocasión mejor es a- 
plicable ese lema que en la pre
sente, pues si él sirvió para con
seguir los millones para una 
guerra cruenta y cruel, mucho 
más debe servir para sostener 
esta otra lucha por verdaderos 
ideales, que son ideales de Dios 
y Religión y que significan la
salvación de los hombres y de %
la Patria.

U N A  TIRAN IA

¡Cosa curiosa! Los mismos 
que dicen-: "Soy libre para no 
creer**, dicen con mas ardor to 
davía: "N o quiero que los de
más tengan libertad para creer*. 
Reivindican la libertad para e- 
llos, y la suprimen en los de

voluntad al mal: es lógico y e- 
vidente.

B) Por lo mismo que el hom 
bre tiene el triste poder de abu
sar de su libertad, sea por error 
o ignorancia, sea por malicia y 
perversión de la voluntad, ne
cesita forzosamente de guías o 
normas, que le sirvan como de 
antorchas que le señalen el de-

'Vp di * i<*" la'; o  fre- 
llar j .,2 le impi- 

üan desviarse del camino ver
dadero que debe llevar, es de- 
riir, la ley y la^sujección a la 
autoridad, que para el hombre 
son como directores que Dios 
le da para su mismo bien y 
provecho. Luego a favor de la 
libertad están de suyo la ley y 
la autoridad legítima, en cual
quier concepto y ramo que se 
considere; y en su contra y 
perjuicio cuanto va directamen
te y se oponga a la ley y a la 
autoridad, de cualquier modo 
que sea, despreciándolas o le
vantándose contra ellas. Se com 
prende fácilmente.

C) La libertad no cotisiste 
en poder elegir .el mal, prefi
riéndolo al bien, o en poder 
hacer lo que es malo y pecado; 
al contrario, es un defecto gran 
dísimo de ella, pues aparta a la

voluntad de su objeto natural, 
el bien. "El poder pecar, ense
ña León X ill, no es libertad, 
^ino servidumbre del hombre 
al pecado, conforme al dicho del 
santo Evangeho, "el que hace el 
pecado, es siervo del pecado**.

Así es la verdad, de tai ma
nera que primero pasarán el 
cielo y la tierra, que dejar de 
ser verdadera esa doctrma.

Empero, si se echa una mi
rada a lo que se ha venido pre
gonando y practicando en to- 

Empero, si se echa una mirada 
a lo q’ se ha venido pregonando 
y practicando en todos los tiem 
pos por ios enemigos de la re
ligión, por seudofiiósofos e im
pías de un siglo para acá, y 
han conseguido modelar y 
dirigir las instituciones sociales 
por sus opiniones falsas y per
niciosas, torciendo y abusando 
escandalosamente de la palabra 
libertad: qué es lo que se ob
serva en todas partes? Que con 
el nombre de este don excelen
tísimo y preclaro de la natura
leza humana concedido por 
Dios al crear al hombre, y tan 
propio y eficaz para entusias
mar y conquistarse los pueblos, 
primeramente la Revolución y 
después sus legítimos sucesores, 
las escuelas y partidos y siste
mas anticristianos impulsados y 
dirigidos por las sectas judío 
masónicas, han encubierto, pro
pagado y sancionado las opi
niones y doctrinas Rousseñunas 
más opuestas y destructoras de 
la verdadera libertad e intro- 

l f̂ducido en la sociedad la servi- 
 ̂ dumbre mas vil y perjudicial, 
 ̂ como es la de las pasiones inno- 

bles y desbordadas, la corrup
ción de las costumbres mas es
pantosa, desvinculando al hom
bre de su Creados con la pro
clamación de la conciencia, que 
llaman independiente, negando 
los derechos sacrosantos de Dios 
sobre el hombre y oponiendo 
los de éste sobre el Soberano 
Señor de toda la creación, y el 
desconocimiento de sus debe
res para con su Creador. No 
contentos con esto, profanan
do las verdaderas y hermosas 
conquistas del cristianismo: li
bertad, fraternidad e igualdad, 
y tomándolas como bandera de 
rebelión contra la Iglesia cató
lica, erigieron en sistema las li
bertades de perdición, en frase 

(Pasa a la 3a. Pág.)

APIARIO

Pon)p¡lio AragÓQ
RIQUISIMA M IEL MARGARITA AZUCENAS

El Gas el 
Comhijstihle Ideal

A  todas las personas que tenga 
ínteres en vivir mejor

El Gas es Barato
SIEMPRE A  SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza 
V LUZ

Panama Colon
mas.
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De julio L a  A ctu a l Ju ven tu d
“LA REVISTA ASISTEN -j 

T E  ECLESIASTICO”, en n ú -l  
mero que providencialmentcj^ 
llegó después de recorrer me-|f 
dio mundo, trae un interesan-*^ 
te artículo sobre la formación 
indispensable al aposto! de la A. 
C

Esa vida interior necesaria
mente intensa y robusta para 

• que desborde y se manifieste en 
obras de celo no puede adqui^ 
rirse sino mediante alimento es
piritual y ejercicios de actos mo 
rales y de virtudes cristianas 
como no puede mantenerse en 
salud y acrecentar en robustez 
lá vida física sin alimento y e- 
jercicios físicos.

Para la vida del alma no hay 
otro alimento que la gracia, 
que es su misma vida, adquiri
da y acrecentada por los santos 
sacramentos y la oración.

Así pues, oración mental dia
ria, siquiera de un cuarto de 
hora (la clásica oración de Sta. 
Teresa) ; el examen general de 
las obras del día y en particu-

•̂ lar de los defectos que han de 
• corregirse o de virtudes que 
han de cultivarse, la frecuencia 
de sacramentos, la misa coti 
diana y una acertada dirección 
espiritual, son los medios con 
que cuenta todo cristiano para 
serlo en espíritu y en verdad.

Esos mismos medios constan
tes y puramente utilizados son 
los que forman el alma del a- 
postol de la A.C., esforzado en 
la fe encendido en la caridad, 
humilde, obediente a la jerar
quía eclesiástica, abnegado en 
la renuncia de la propia esti
ma, disciplinado en los méto
dos y en la organización de la
A.C.

Tales puntos magistralmen
te comentados por el P. Consi
liario, fueron el tema de medi
tación del último retiro men
sual cada vez mas interesan
te para ser desarrollado cada 
uno en esta sección de forma
ción de la A.C.

\ lechos Que Consuelan

Honda responsabilidad ante 
el futuro tiene la juventud de 
hoy.

Ella heredó de padres y abue 
los una virtud que no ha sabi
do conservar. Nosotros nos de
claramos enemigos del moder
nismo en cuanto a ciertas prác
ticas que pretende y ya ha im
plantado, porque ellas menosca 
ban la dignidad del hombre y 
van creando sobre las almas u- 
na capa de indiferentismo per
judicial. El superficialismo, lo 
frívolo, la emoción pasajera, el 
gusto liviano, ocupan por com
pleto las capacidades del hom
bre actual. Fenómeno es ya el 
hombre que se preocupa por le
vantar su nivel y lucha contra 
el ambiente, que ciertamente ya 
no es propicio a las nobles em
presas del espíritu. Anterior
mente, siendo menos las como
didades y más difíciles las ejecu
ciones, se trabajaba mejor y los 
hombres eran todos sanos, a pe 
sar de los climas y de las na
turales incomodidades. Es que

el trabajo es menos perjudicial 
que el ocio. Nuestros antepasa
dos tenían limpia el alma y la 
mente fresca porque amigos del 
campo, hechos a la vida senci
lla ,aun en medio de los cen
tros, desconocían los modernos 
inventos de las sociedad nueva: 
el club, el barrio plebeyo, el 
teeatro desmoralizador, los sa
lones de juego.

En la actualidad se trabaja 
poco y se pierde mucho tiem
po. Estamos inundados de li
bros y revistas sin fondo; los 
predicadores de la idea libre y 
descarada ocupan nuestra men
te, crean dudas en nuestra in
teligencia y hacen que las ideas 
nobles cedan su puesto a las 
mezquinas.

En lo que mayor responsabi
lidad ante el futuro y ante Dios 
tiene la actual juventud, es en 
el campo moral. Se ha olvidado 
por completo el alma y sólo se 
piensa en regalar al cuerpo: las 
pasiones y los gustos inmodera
dos son satisfechos aun a costa

del buen nombre, del honor, de 
la salud y de la vida misma del 
espíritu. Una sed de emociones 
bastardas hace arder los corazo
nes de los jóvenes, y esa sed es 
satisfecha en fuentes envenena
das. De allí el que la raza no 
tenga ya el vigor y la fuerza de 
épocas pasadas, de allí también 
el que las generaciones futuras 
tengan ya la tara que las hará 
débiles y pobres. Hemos votado 
nuestra juventud en actos ver
gonzosos y ya no podremos en
gendrar sino espíritus pusiláni
mes, hombres sombras, débiles 
imitaciones de los hombres de 
ayer.

Grave es la responsabilidad 
que tenemos ante Dios y ante la 
Patria. Hemos malgastado lo 
grande y noble, la virtud que 
en nosotros depositó una gene
ración que pasó dejando lim
pio su nombre; el nombre que 
nosotros hemos opacado con el 
desenfreno de nuestras pasiones 
y con el lodo de nuestro cen 
surable comportamiento.

Dar parece ser el anhelo na
tural del alma.

En la niñez, parece ser cuan
do mas se justifica esta dulce 
inspiración, en que el niño no 
parece estar apegado a nada y 
todo lo da suavemente, sin vio
lencia, como la flor da al vien
to su perfume, como el pájaro 
a la inmensidad los arpegios de 
sus trinos.

Las complicidades de la vi
da son las que vienen a alterar 
virtud tan bella como la del 
desprendimiento como la de sa
ber no solo dar, sino la de sa
ber vencer el sacrificio que oca
siona, por disfrutar de esa dul
ce alegría que las almas sien
ten ante el bienesta<r ajeno.

La caridad cristiana es la más 
bella, porque lleva en sí la e- 
sencia de la sublimidad que la 
impregnó el Divino Maestro, en 
su peregrinaje de milagros por 
la tierra. Curó a enfermos, re
dimió a pecadores, resucitó a 
muertos, perdonó a los injus
tos, todo ello como un símbolo 
de esa caridad que nosotros de
bemos practicar, no sólo en el 
cuerpo flácido y desnudo, sino 
es al alma agobiada y triste,

enferma y ciega, que va de turn 
bo, muchas veces mas por ig
norancia y por la ausencia de 
una sana influencia, que por 
propia maldad.

Proyectemos nuestras obras 
caritativas hacia el espíritu de 
los que nos rodean, encaminán 
dole hacia el bien q’ es el ma
yor patrimonio que todo mor
tal puede poseer.

Diariamente vemos practicar 
muchas obras que se les suele 
llamar de caridad, por la apa
riencia con que se les reviste, 
carentes de mérito, de ésa esen
cia divina que adquieren las 
cosas cuando cuestan algo, no 
lo material, insignificante como 
humano pero lleno de lumino
sidades, porque son bendecidas 
por Diosj

El silencio es otra virtud e- ' 
sencial de la caridad, no gusta 
de escenarios frívolos, es aleja
da de la publicidad, debe ser 
flor del alma, no ejecutada me
cánicamente por las imposicio
nes del medio social en que se 
vive, ni menos por llenar las 
apariencias.

Emi Etia.

^La escena se desarrolla en 
una clase oficial atea). (Histó^ 
rico).*

(El protagonista es un niño 
en cuyo corazón anima la Fe 
de j los Pancracios).

(Sonora, Méjico).

EN  CLASE
Maestra: Niño, ¿existe Dios?
Niño: Sí, señorita, sí existe.
Maestra: Pues diga Ud. que 

no existe.
Niño: No puedo decirlo, por 

que sí existe.
Maestra: Pues dígalo Ud. o le 

castigo.
Niño: Castigúeme Ud. seño 

rita, pero no lo digo. Dios sí̂  
existe. I

Maestra: Barra Ud. la clase  ̂
Ud. sólo:

El niño cumple el "castigo 
en silencio, con séjrenidad y gusl 
to. Está para concluir. La Maes 
tra, colérica, vuelve a la carga 
para hacer que el niño diga que 
Dios no existe.

Maestra: ¿Qué? Dios no existe, 
¿verdad?

Niño: Con más entereza: Sí, 
señorita, sí existe, y no he de 
decir que no.

M a e s t r a :  (Enojadísima): 
Pues en castigo barrerá todo el 
Colegio.

Niño: Muy bien. Señorita, 
pero Dios existe.

(Cansado quedó nuestro jo- 
vencito después de la tarca. 
Mas su ánimo y Fe cobraron ro 
bustez y aun audacia).

Por tercera vez la pérfida 
maestra se empeña en obligar 
al niño a decir que Dios no exis 
te; pero todo fué infructuoso.

I

A las demás amen y 
tigós, el niño añadía: Está bien 
señorita, pero Dios existe.

Maestra: No va Ud. a co
mer a su casa y se queda Ud. 
a dormir en el Colegio.

Niño: Está bien, Señorita Pe
ro...Dios existe.

(Entretanto la mamá del chi 
co se afligía por la tardanza de 
masiada de su hijo. No le sufre 
mas su impaciencia de madre y 
corre a el plantel para pedir in
formes.

Mamá y Maestra

Maestra: Ahí está encerrado 
su h|ljo; me ha faltado al res
peto y se ha insubordinado.

Mamá: ¡Válgame Dios, Se
ñorita! ¡Qué muchacho! ¿Me 
quiere Ud. llevar con él, lla
marlo, para reprenderlo yo mis 
má?

HERMOSO DESENLACE 
Madre e hijo

Mamá: ¿Pero qué has hecho, 
hijo? ¿Por qué te has portado 
mal?

Niño: Mamacita; quiere la 
Señorita que diga yo que Dios 
no existe. Pero... sí, existe.

Mamá: Y ¿por eso te ha cas
tigado? Pues mira, hijito sigue 
diciendo que sí existe "aunque 
te ma.en”.

Y aquella madre, ¡madre me 
jicana! se volvió a su casa or- 
gullosa de su hijo. Ni siquiera a 
bogó para que le perdonaran.

¡Hijo y madre eran dignos 
parecidos los narró el Excmo. 
Sr. Navarrete, Obispo de Sono
ra ).

(De la "Revista Católica” )

Palabras paternales de Su
I

S., a las Enfermeras

Nuevo Servicio De Radio 
Vaticano

Un grupo numeroso de enferme
ras de la escuela "Reina Elena” 
quiso rendirle homenaje y escuchar 
la palabra del Santo Padre y éste 
muy complacido las recibió y les 
dirigió algunas palabras. Su Santi
dad les dijo que la visita le era su
mamente •agradable por el nombre 
que ellas llevaban "Enfermeras”.

Es muy doloroso pensar en las 
enfermedades que afligen al mun
do, pero es muy consolador saber 
que hay personas que consagran 
su vida para curar y consolar al 
que sufre.

Durante la visita el Santo Padre 
sugirió un pensamiento muy con
solador.

Una pregunta que muchos, aún 
entre los Santos y siervos de Dios

se hacen con gran horror es la si
guiente "Salvaré mi alma?” Y es
ta pregunta es una expresión de la 
humildad que ignora y no conoce 
el bien que hace.

Para las enfermeras que com
prenden bien lo que su nombre sig
nifica, hay las palabras de Cris
to— como respuesta ,a esa misma 
pregunta— el distribuidor de el pre
mio Supremo. El nos ha dicho lo 
que proclamará en el día del jui
cio final. En aquel Eterno Juicio 
entre otras muchas cosas dirá a los 
elegidos: "Estaba enfermo y me vi
sitasteis, asististeis y curasteis” y a- 
gregará "todo cuanto habéis hecho 
a la más pequeña de las cristianas, 
lo habéis hecho a mi”. Por lo tan
to las enfermeras se encuentran en

una condición privilegiada e invi- 
diable; no deben ser otra cosa que 
buenas enfermeras, en el sentido 
indicado de Jesús y así estarán se
guras de salvar sus almas— y con 
la visión de la fe ver en el más pe
queño de los hermanos enfermos 
la persona de Jesucristo que inspi
ra todo aquel conjunto de pacien
cia, candad, generosidad y dulzu
ra que la misión de ellas les impo
ne. Q.

Terminó impartiendo la bendi
ción a las enfermeras presentes y 
a todas las ausentes y elevando fer
vientes votos al Cielo para que Dios 
continuamente las ilumine en la 
virtud y las ayude a cumplir siem
pre tan angelical misión, en pro
funda armonía de corazón y fé.

Por medio de los mare-villosos 
descubrimientos de la ciencia, en b, 
que laC ^ interés toma el Santo Pa
dre, se ha dado un nuevo paso pa
ra poner en más estrecho contac- 
toco n el Vaticano las regiones más 
separadas. Se ha inauguran un nue
vo servicio de comuncación entre 
la estación de radio de la Ciudad 
Vaticana y las poblaciones del Me
diterráneo Oriental. El mensaje

inaugural ¿úe pronunciado pojT* êí 
Secretario J íj la Sagrada Congrega
ción de la Iglesia Oriental, Eminen
tísimo Cardenal Sincero, dirigido a 
la Delegación Apostólica en Beirut, 
Syria. Puede ya comunicarse el Va
ticano directamente por medio de 
Beirut, con Syria, Lebano, Palesti
na, Egipto, Eritrea, Somalí, Irán, 
Irack y las slas Filipinas.

o o o o o < o o o o o o o o o <

A favor de la Casa de
Ejereieios.

Rogamos a las personas de sóli
da piedad, que comprenden la gran 
importancia que tienen lo» Stos, 
Ejercicios Espirituales, llamados por 
el Sumo Pontífice: "La Obra de 
las Obras”, se sirvan ayudar a a 
mueblar la Casa que para ’os Stos. 
Ejercicios prepara la "Acción Ca
tólica de Panamá”.

Uada persona de buena volur.- 
ta obra de iluminar a las almas con 
dios ya sea con dinero, ya con mue
bles o demas útiles caseros, tales 
como tazas, platos, cubiertos, vasos, 
manteles, sábanas, servilletas, 
lias etc. etc.

El Señor premiara con creces la 
candad de que déis muestra en es
ta obra de iliminar a las almar con 
la luz de las Verdades Eternas.

En los Estados Unidos el propie
tario PROTESTANTE del Hotel 
West-Baden ha regalado su hotel 
con todo el mobiliario al Superior 
de los Jesuítas para q’ lo convierta 
en Casa de Ejercicios. No es posi* 
ble que los Panameños, que somos 
CATOLICOS de cepa nos quedemos 
a la saga de un generoso protestan
te.

Sírvase avisar a la oficina de Ac- 
ción Católica. Teléfono 922-J si de
sea contribuir con su óbolo. '

LA MORAL

ellas se sirvieron para remachar 
los grillos y cadenas que el ce- 
,sarismo despótico y omnipo
tente de los Estados habia es
clavizado y controlado la in
fluencia y misión divina del Ca 
tolicismo en las naciones y los 
pueblos. En suma: abusando es
candalosamente de la palabra li
bertad ,torciendo su genuino 
sentido, y sacándola de su ba
se y fundamento verdaderos, la 
razón eterna de Dios, los prin
cipios y doctrina de la religión, 
el edificio augusto de la moral 
y el derecho, sustituidos por el 
derecho de la violencia y la ar
bitrariedad, forzosamente tenía 
que desplomarse, sin el paladión 
firrne e insustituible de la reve
lación divina y la protección 
maternal, establecida por Dios 
en beneficio del hombre y la 
sociedad, de la Iglesia católica, 
no Ha podido resistir el emba
te de las pasiones desenfrenadas, 
y la inmoralidad y la corrup
ción de costumbres en propor
ción que sobrepasa a las del 
antiguo paganismo, impera y 
señorea en todas partes.

Quitada la fe al pueblo e in-

(Viene de la 2a. Pág.)

fundiéndole odio a Dios; com
batida con feroz saña la reli
gión y presentándola como an
tigualla y trasto inútil para la 
sociedad; destruida la esperan
za en los premios y castigos de 
la otra vida, y concentradas to 
das las aspiraciones al bienestar 
terreno de esta vida, y dejado 
al capricho y arbitrio del hom
bre cuanto se refiere al alma 
inmortal humana y sin preo
cuparse sino de mantener el or
den material en la sociedad aun
que sea con todo el poder de la 
fuerza y la violencia de los ca
ñones y ametralladoras; quién 
puede extrañar la crisis moral 
que azota al mundo entero en 
la actualidad? Rotos los diques 
es imposible contener las aguas, 
y los diques de la moral han si
do rotos y las pasiones y la ma
licia humana se han desborda- 
tloj y para contenerlas, no hay 
otro medio que restaurar y le
vantar de nuevo la fe y la es
peranza en la ÍQmortalidad con 
sus penas y castigos, único va
lladar solido y eficaz contra la 
corrupción y la inmoralidad.

Institución del Estado para beneficio de las clases po-

bres.— Se cobra el tipo de Interés de la plaza.

Ave. Norte No. 23 Tel.— 115-L

Escuela Privada de Modistería^de

ROSA W . DE ESCOBAR
Clases de Corte ygConfección, está abierta la m atrícula  

0 de 1935— 1936
 ̂ Ave. 4 de Julio No. 13 j284 J

• O O O O O O O O O O  -N.-so. s o o o

Panificadora Nacional
de FRANCISCO BELDA

EUboTat “  “ ’ “ ó* '• B y C JU  5a.Elaboramos el mejor Pan de la ciu,1a.1 i i.
nina, que .utran eu olaaa- W •
de huevo. Pan de dulce y A l ^ T '  S'• y ran de trigo negro.

4e plaza. muchos otros artículos a los precios más bajos

inente Azú Cascada. Huevos frescos diaria-
ente- Azúcar Blanca, Sal Fina, Etc. Etc.

Teléfono 995-L Ave. y Calle 5a.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Ecos Mundiales V Sociales
MUNDO SOCIAL

A cargoh de Bmilia Gutiérrez E.
Tel. N 16741

Dejó de existir en esta capital 
la apreciable señora doña Mer
cedes G. vda de Guardia. En
viamos nuestro sentido pésame 
a todos los miembros de su fa
milia muy en particular a sus 
hijos Adriano y Ester, Jesús Ber 
nal y Mercedes G. de Bernal.

M undo Católico

CUMPLEAÑOS
Nos es muy grato felicitar a 

doña Ana Luisa B. de Bellido, 
esposa del distinguido periodis
ta don Abilio Bellido con moti
vo de haber celebrado el 22 del 
presente su cumpleaños.

CUMPLEAÑOS 
Aunque tarde, unimos nues

tras felicitaciones, a las muchas 
que haya recibido la señorita 
Thelma Lasso V.

Celebró el mejor de sus días 
la señorita Lolita Román, com 
petente empleada de la Com
pañía de Seguros. Hacemos vo
tos por su felicidad.

MATRIMONIO  
El domingo 21 contrajeron 

matrimonio en la Santa Iglesia 
de Santa Ana, la señorita Car
men María Calderón y el se
ñor Sabino Apolonio Mariñas. 
Muchas felicidades deseamos a 
la .nueva pareja.

VIAJEROS
Presentamos nuestro atento 

saludo de bien venida al dis
tinguido caballero peruano Dr. 
Francisco Gruña quien se en
cuentra entre nosotros,

?d[uy feliz estada deseamps a 
Doña Petra G. de Quiiós y 
niños a Doña Julia G. de Urru- 
tia y a la ■señorita Judith Guar
dia quienes partieron para Ca
lifornia, en donde pasarán u- 
na temporada. S

Se eligió la nómina del Di
rectorio del Partido que actua
rá hasta 1940.

Quedó integrada así: 
Principales: Dn Rodolfo Chia 

ri, don Antonio Díaz C .; don 
Antonio Anguizola, don Ma
rio Galindo; don Aníbal Ríos, 
doctor Nicolás Solano, don Jor 
ge Domingo Arias, don Ma
nuel de Jesús Quijano, don Fa
bián Velarde, don Everardo

Partió para Bogotá el Dr. Jo  
sé Gabriel Navarro, distingui
do educador del Centro Estu
dios Pedagógicos Hispano-ame- 
ricano, después de haber dicta
do una serie de interesantísi
mas conferencias, sobre el arte’ 
ecuatoriano.

------ d
Retorna de nuevo a la patria 

la señorita Anita Briceño, des
pués de haber permanecido en 
la Habana una larfa tempora
da de paseo.

RESTABLECIDA
Se encuentra restablecida de 

la operación a que fué someti
da, doña Josefina Román de 
con gusto.

La Juventud Católica Feme- 
na española ha llevado a cabo 
una gran campaña contra la ci 
nematografía inmoral, que as
pira a extender por rodo 
el vasto sector de sus organi
zaciones provinciales y locales.

Difusión de i d e a s  cla
ras, de doctrinas y normas de 
la Iglesia, de medios prácticos 
para combatir la asistencia a 
los espectáculos nocivos a la 
moral cristiana. Formación en 
esta materia, donde tan fácil
mente se desorientan los espé- 
ritus y reciben la perniciosa in
fluencia de uno de los más ac
tivos y poderosos agentes de di
solución que existen hoy día en 
la vida moderna. Creación de 
un estado de opinión que rC 
clame y exija una justa legisla
ción en punto a censura oficial 
y a protección a los menores.

Forma parte está campaña—  
cuyos propósitos apuntamos— , 
hiçi*mana de la actividad que 
en el mismo sentido despliega 
la benemérita Confederación de 
Padres de Familia, de otra mas 
amplia, proyectada por la A c
ción Católica española en con
tra de la inmoralidad pública, 
y viene a ser, por asi decirlo, 
el primer ejemplo de esta futu
ra gran labor. Ni que decir tie 
ne cuán oportuna la estima
mos en orden a una depura
ción de las costumbres y como 
elemento indispensable para ha 
cer fructífera la labor renova
dora de la Acción Católica en 
la juventud.

Moralizar ei "cine” es una 
de las mas grandes empresas so 
dales que incumbe al apostola
do cristiano. Ver en marcha a- 
cometida con brío, esta obra de 
moralización, no puede menos 
de satisfacernos a cuantos veni
mos propugnándola y aunare
mos por ella nuestras fuerzas 
para realizar, por lo menos, el 
programa mínimo que se ha 
puesto en práctica en multitud 
de países del mundo. Por el mo 
mentó— el tema ha de sugerir
nos diversos comentarios—  nos 
felicitamos del comienzo de la 
campaña y de que la inicie pre 
cisamente la Juventud Femeni
na, ya que la cinematografía 
ha tomado a las jóvenes por 
víctimas principales.

De Debate’*.

Duque y don Generoso Simons. la paz’.’P000000CXXXXXXXXXXXX>0CXXXX>000000000000000000000C50O

IIIPRENH “ ACCION CATOIICA”
CALLE 4a. ENTRE AVE. CENTRAL Y AVE. 

TELEFONO 995-J —  APARTADO 245  
PANAMA, R. DE P.

‘B’

Papel de Cartas, Sobres, Tsurjetas de Visita y para Bautizo, Parti* 
cipaciones de Matrimonio, Menus y toda clase de impresos 

que Ud. necesite para Hestsu Relificio*̂  ̂ 7 Sociales. Tam
bién Ejecutamos toda clase de trabajos Cpmercia- 

les y Publicaciones Periodísticas. En resu
men: todo lo que Ud. necesite en el ra

mo de Imprenta estamos listos a 
servirle.

ANTES DE ORDENAR SU TRABAJO A OTRA IMPRENTA 

SOUCITE NUESTROS PRECIOS

oJjOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXXJOOOOOOOOOOOOOC

*^Generoso donativo”

£1 Dr. Daniel J . Mac Car- 
thy, presidente de la sociedao 
medica de Bridgeport y miem 
bro personal sanitario del hos
pital católico de San Vicencio 
de esta misma ciudad, ha de
jado la suma de un millón y 
medio de liras (B¡ 25 mil bal
boas) y otra suma considera
ble al Seminario de Santa Ma
ría, en Baltimore para la ins
trucción de los jóvenes que in
gresen a dicho Seminario con 
vocación sacerdotal.

Muy pronto se edificará en 
Chicago una linda iglesia para 
la parroquia de San Lucas so
bre el terreno regalado con ese 
fin en 1865 por uno de los pri 
meros colonos establecidos ahí 
un tal Salomón Thatcher 
que no era católico. Los traba
jos se iniciaron en Junio y se
rá terminado para la Pascua 
de 1936.

El costo de la iglesia es de 
200 mil balboas.

En el noviciado negro
Dos jóvenes negros entraro' 

en el noviciado de la Sociedai. 
del Verbo Divino en el Semi 
nario de San Agustín, estad( 
;de Missisipí. Son los dos pri 
meros novicios negros que in 
gresan en la Sociedad del Ver 
bo Divino. El Padre Gerardi 
Esser S. V. D. rector de dich( 
Seminario celebró una Misa s< 
lemne y les impuso el hábito 
de novicios. E 'te es un . 
trascendental pues queda of/^, 
cialmente abierto el noviciad 
en dicha Sociedad para todo 
los novicios negros. Los padres 
no los mandaran para ejerce 
el profesorado pero si en los o 
ficios de mecánicos electricis- 
|tas, decoradores, contables > 
muchísimas otras atribucione 
más.

El tren propaganda indus 
trial. Varsovia. Salió hoy en si 
primer viaje de porpaganda e 
tren compuesto de 30 vagones 
unos con cine parlante otrr 
con planta eléctrica, restaurar 
tes y otras con todo lo necesa 
rio a las necesidades personales 
El tren propaganda visitará la 
principales localidades y hara 
conocer las industrias y todo 
los productos polacos.

MUNDO RELIGIOSO

Keconocida Moderación

El Señor Uberto E. Herring 
ministro protestante y director 
de un semanario protestante en 
la Ciudad de Méjico hablando 
sobre el tema: "Méjico y la I- 
glesia Católica” dijo "La mo
deración de la Iglesia Católica 
en Méjico es notable”. El hi
zo notar que desde hace un si
glo hay una revolución conti
nua y concluyó diciendo No 
es este el lugar que yo escoge
ría para una conferencia sobre

VATICAN O .—  En la au
diencia concedida a varios pe
riodistas belgas, ponderó el Su
mo Pontífice la importancia 
de la prensa católica; luego ha

bló de la grandiosa Exposición 
Internacional de la Prensa Ca
tólica, que se está preparando 
en el Vaticano. Los periodistas 
le entregaron el donativo que 
cada año ofrecen las belgas al 
Sumo Pontífice, colectado por 
medio de la prensa.

ESTADOS UNIDOS.—  Los 
Sres. Obispos de Texas han ob
tenido permiso para levantar 
un edificio en los terrenos de 
la Exposición Centenario del 
Estado. Se reproducirá la pri
mera misión fundada en su te
rritorio, para dar a conocer la 
rr^sión espiritual, educativa y 
social de la Iglesia Católica en 
Texas.

ALEM ANIA.— Junto con el 
Congreso Internacional Hel Cine 
celebraron los católicos un Con 
greso propio. Se reunieron unos 
cien delegados de Alemania, 
Austria, Bélgica, Checoeslova
quia, Dinamarca, Finlandia, Ho 
landa, Italia, Latvia, Luxem- 
burgo, Polonia, Suecia y Y u 
goslavia. Se alabó y propuso 
como ejemplo digno de imita
ción la Liga de la Decencia de 
Estados Unidos. Fué elegido prc 
sidente Mons. A. Brohe, de Lo- 
vaina, presidente de la Oficina 
Internacional del Cine Católi
co.

SUIZA.— El Consejo Federal 
rechazó el recurso de los maso
nes, que pedían se lleve a cabo 
el plebiscito para decidir si se 
prohíbe o no la masonería eii 
S:ii^a. Alegaban que la mayor 
patífe dé-iás 57,000 íífjñás 
favor del pebiscito, eran fal
sas, y se probó que a lo menos
56.000 eran válidas; bastan
50.000 para la celebración del 
plebiscito. La masonería, que 
tanto ha perseguido a las O r
denes religiosas, y pafticular- 
lente a la Compañía de Jesús, 
sirviéndose hasta de la calum
nia y violencia, teme ahora que 
el pueblo abra los ojos y la con 
dene a ella.

COLOMBIA.— En la prime
ra semana de junio se hizo una 
gran colecta general para los 
gastos del Congreso Eucarísti- 
co Nacional de Medellin en a- 
gosto.

ARG EN TIN A.— En su pri
mera Pastoral, recomienda el 
Sr. Obispo de Jujuy la enseñan 
za de la doctrina cristiana, las 
vocaciones sacerdotales y la Ac■' I
ción Católica, organizada ya en 
todo el país.

PUERTO  RICO.— En su vi
sita Pastoral, condenó el Exemo 
Sr. Obispo de San Juan cier
tas prácticas inmorales, pren
sa inmoral y actividad de cier-

NOTICIAS
LOCAIES

Valencia. Noticia que anotamos 
EJ Dr. J . D. Arosemena 

quien formaba parte del Ga
binete del Prtiluei.te Arias a- 
caba de encargarse de la Se
cretaría de Gobierno y Justi
cia por renuncia que hizo el 
Licenciado Galileo Solis.

El Dr. Horacio F. Alfaro es 
el nuevo Secretario de Hacien
da y Tesoro, puesto para el 
cual ha sido nombrado por re
nuncia presentada también por 
dicho señor, Galileo Solis.

Por no haber sido posible en 
contrar una fórmula de con
ciliación, que pusiera término 
a la división existente en el Par 
tido Liberal Doctrinario, los 
delegados de la negociación Ji- 
mpnez-Díaz declaran su fra
caso en comunicado a la pren
sa.

La' jubilación no inhabilita 
para la aceptación y ejercicio 
de cualquier cargo público re
munerado. En estos casos solo 
se suspende la jubilación para 
que el beneficiado pueda acep
tar y ejercer el cargo de tal. Es 
la resolución por la cual el Po
der Ejecutivo por conducto de 
la Secretaría de Gobierno y Jus 
ïjiqra, resolvió consulta hecha 
por Dn. Guillermo Andre ve.

tas sociedades secretas; y urgió 
la necesidad de un frente uni
do bajo la Acción Católica. Co 
mo miembros de la Iglesia mi
litante, deben aprender los ca
tólicos a militar contra las fuer 
zas del mal.

S E C C I O N  R E L I G I O S A
LA FESTIVIDAD DE NUES

TRA SEÑORA DEL CA R
MEN EN SONA

Esta festividad que hasta en 
las mas apartadas regiones 
Orbe es celebrada con entusias
mo por los muchos adeptos con 
que cuenta, en Soná ha sido ce
lebrada este año con toda pom
pa, ya que parece que una ola 
de fervor producida por la mis
ma Virgen, inundó los corazo
nes de todos los buenos sonaeños 
y en profusión acudieron hasta 
de los campos circunvecinos a 
cantar las glorias de María y a 
patentarle su fervor. En la ma 
ñaña y en la noche celebramos 
solemnemente su novenario, q’ 
cual una llama de fuego divino 
iba enardeciendo nuestra fé.

Al fin llega la víspera de la 
festividad. . .  de todas partes 
acuden gentes al templo que es
tá artísticamente arreglado por 
manos femeniles; el ambiente se

torna agradable, saturado por el 
suave aroma que despiden Hs 
margaritas que orlan los altares. 
La Sma. Virgen en su trono ful 
gente se ve mas hermosa y pa
rece .sonreír a todos sus devotos. 
En las naves del tempo se agol
pa la multitud y todos se apre
suran a ir al tribunal de la pe
nitencia a purificar sus almas 
para ofrecerle a lá Virgen la 
mas preciada flor. Hasta avan
zadas, horas de la noche el Sr. 
Cura los atiende y luego al a- 
manecer reanuda su tarea que' 
da como resultado de 300 a 400 
comuniones recibidas con el ma 
yor fervor. Luego la Sagrada Mi 
sa es cantada con entusiasmo 
por un grupo de señoritas y a 
continuación sale la procesión 
que lleva a la Sma. Virgen por 
todas las calles de la ciudad. La 
encabeza el nuevo estandarte q’ 
la Presidenta lleva satisfecha del 
buen éxito de sus trabajos. Lue

go una fila larga y bien ordena
da continúa detrás de él ento
nando con entusiasmo los cán
ticos alusivos. En el centro se 
destacan 12 estandartes blancos 
como la pureza de la Virgen He 
vadas por 12 hijas de María que 
con un albo velo y su blanco u 
niforme patentizan la pureza de 
sus almas; y para cerrar con 
broche de oro el desfile, la ima
gen de la Sma. Virgen del Car
men es llevada en andas por 
4 señoritas y por Inocentes cria
turas que llevan las cintas que 
de ella dependen. Para terminar 
rezamos con verdadero fervor 
la consagración a la Sma. Vir
gen que nos despide con un 
adiós tierno y todos le prome
timos hacer cada vez más 
esplendoroso su día y mas digno 
de su nombre y de este pueblo 
que tanto se precia de verdade
ro devoto.

J uúh Costa.

S E C C I O I K T
Envío de Rita de Mejía Robledo 

EL CARDO

Estados Unidos renunciará en 
el nuevo pactot el derecho a la 
intervención, t]ue le concedía ei

La Prensa Unida ha sabido 
de fuente autorizada que los ne 
gociadores del Nuevo Tratado 
entre Panamá y Estados Uni
dos, convinieron provisional
mente la derogatoria de la clau 
sula, que se los permitía.

Quedó clausurada la Con
vención del Partido Liberal Na 
cional que se había reunido en 
Chirté.

Una vez un lirio de jardin 
(de jardín de rico) preguntaba 
a las demás flores por Cristo. 
Su dueño, pasando, lo había 
nombrado al alabar su flor re
cién abierta.

Una rosa de Sarón, de viva 
púrpura, contestó:

— No le conozco. Talvez sen 
un rústico, pues yo he visto a 
todos los príncipes.

— ^Tampoco lo he visto nun
ca — agregó un jazmín menudo 
y fragante—  y ningún espíritu 
delicado deja de aspirar mis pe
queñas flores.

— Tampoco yo — añadió to
davía la camelia fría e impasi
ble.—  Será un patán: yo he 
estado en el pecho de los hom
bres y de las mujeres hermosas.

Replicó el lirio:
— No se me parecería si 15 

fuera, y mi dueño lo ha recor
dado al nombrarme esta maña
na.

Entonces la violeta dijo:
— Uno de nosotros hay q’ sin 

duda lo ha visto; es nuestro po
bre hermano el cardo. Vive a 
la orilla del camino, conoce a 
cuantos pasan, y a todos saluda 
con su cabeza cubierta de ceni
za. Aunque humillado por el 
polvo, es dulce, como que da u 
na flor 'de mi matiz.

— HaS dicho una verdad — ■ 
contestó el lirio.—  Sin duda, el 
ca>d( conoce a Cristo; pero te 

x;ado, al llamarlo nues 
t-fo iK, ano. Tiene espinas y es 
feo como un malhechori Lo es 
también, pues, se queda con la 
lana de los corderrillos, cuando 
pasan los rebaños..

Pero, dulcificando hipócrita
mente la voz, gritó, vuelto al 
c'amino:

— Hermano cardo, pobrecito 
hermano nuestro, el lirio te pre
gunta si conoces a Cristo.

Y  vino en el viento la voz 
cansada y como rota del cardo:

Sí ; ha' pasado por este cami
no y le he tocado los vestidos, 
yo ¡un triste cardo!

— ¿Y es verdad que se me 
parece?

— Sólo un poco, y cuando la 
luna te pone dolor. Tu levantas

demasiado la cabeza. El la lle
va algo Inclinada; pero su man
to es albo como tu copo y eres 
harto feliz de parecértele. ¡N a
die lo comparará nunca con el 
cardo polvoroso!

Ui, cardo, cómo son sus
ojos?

El cardo abrió en la otra plan 
ta una flor azul.

— Cómo es su pecho?
El cardo abrió una flor roja.
— Así va su pecho — dijo.

Es un color demasiado cru
do — dijo el lirio.

¿Y  qué lleva en las sienes 
por guirnalda, cuando es la pri
mavera?

El cardo elevó sus espinas.
Es una horrible guirnalda 

— dijo la camelia. Se le perdona 
a la rosa sus pequeñas espinas; 
pero esas son como las del cac
to, el erizado cacto de las la
deras.

¿Y  ama Cristo?—- prosi
guió el lirio turbado. Cómo es 
su amor?

Asi ama Cristo—  dijo el 
cardo, echando a volar las plu
millas de su corola muerta ha
cia todos los vientos.

— A pesar de todo — dijo el 
lino— , querría conocerle? Có
mo podría ser, hermano cardo?

P̂ara mirarlo pasar, para re 
cibir su mirada, haceos cardo 
del camino — respondió éste. El 
va siempre por la- si-idas, j i a  
reposo. AI pasar v ie  .,a clicho?

Bendito seas tu, porque flore
ces entre el polvo y alegras la 
mirada febril del caminante”. 
Ni por tu perfume se detendrá 
en el jardín del rico, porque va 
olfateando en el viento otro aro 
ma: el aroma de las heridas de 
los hombres.

Pero ni el lirio, al que llama
ron su hermano’, ni la rosa de 
Sarón que El cortó de niño por 
las colinas; ni la madreselva 
trenzada, quisieron hacerse car
do del camino y, como los prín
cipes y las mujeres mundanas 
que rehusaron seguirle por las 
llanuras quemadas, se quedaron 
sin conocer a Cristo.

G ABRIELA MISTRAL.

En Consejo General de las Da 
mas de Acción Católica ha a- 
cordado ofrecer un funeral so
lemne en el octavario de áni
mas por las almas de todas las 
sodas difuntas y una misa de 
comunión general en el falleci
miento de cada una.

NEGATIVA SENSATA ADAPTADO DE 

DE LA IGLESIA CATEDRAL"'
,ECOS

Cuántas veces habréis visto 
tras de un rotundo NO PU E
DO, dado a la obra de celo, de 
caridad, de desprendimiento, 
un SI PUEDO, dado a obras 
de capricho, de m u n d o, de 
vanidad que exigen más tra
bajo, más dinero, y hasta más 
sacrificio que aquella que NO  
SE PODIA.

Ch! La elasticidad de las pa
labras.

Ante la elatsicidad del NO  
PUEDO, ¿sabéis, como debe
rían acabar la frase los que lo

dicen para no mentir? No pui 
do . . ser más egoísta . — N< 
puedo ser menos interesado er 
las obrás buenas, no puedo 
A los que se empeñan en excu
sarse de trabajar y quedars< 
tranquilos, con ese pretexto, ye 
les pediría que se pusieran d( 
rodillas delante de un sagrarle 
y dijeran: Señor, aunque yo st 

Tu estas ahí y que puede: 
y quiéres ayudarme a mí en to 
do, he decidido no hacer nada 
porque no puedo A que 
no os' atrevéis?

» o o o o o

iSi Des©a que sus negocios 
Prosperen? Anuncie en

A c c i ó n  Cá.tOlÍCQj

Semanario de gran circu- f 
lación. I
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